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NOTAS
Nota 1: Navegar en aguas turbulentas
Por Cecilia Barone
Abrirnos a la reflexión sobre nosotros mismos,  sobre nuestros quehaceres, y  actitudes  para mejorar  nuestro entorno  y mejorarnos; transformar y transformarnos nos lanza a un mar embravecido  que solo podremos navegar si sostenemos con fuerza el timón de la propia vida  y consultamos la brújula de nuestros valores. 

Vivimos “tironeados” por las demandas que diariamente se nos imponen y que terminan por ser respondidas con la urgencia que requieren, sin poder ser abordadas, con la profundidad debida. La inmediatez de las soluciones no impide que sintamos que, por más que encontremos salidas, quedan partes “ colgadas”  que amenazan con  transformarse en nuevas dificultades.

En los encuentros, en las conversaciones, en las quejas, no deja de ocultarse el grado de inquietud, de ansiedad, hasta de enfermedad, que provoca el ajetreo cotidiano, al que terminamos incorporado como algo “natural”. Nos pasan cosas que nos resultan difíciles de definir y ante esto surge la palabra “miedo”: tendencias a encerrarse, a estar a la defensiva, sentimientos de impotencia ante lo poco conocido.
LOS CAMBIOS PRODUCEN TRANSICIONES

Asistimos a los cambios, casi insospechados en otra época, entre atónitos y desencantados, entre fascinados e incrédulos. Hace unas décadas el  sociólogo Gino Germani decía:”Nuestra época es esencialmente una época de transición… el mundo moderno está asistiendo a la emergencia  de un tipo de sociedad radicalmente distinto de todas aquellas que lo precedieron y a un ritmo de transformación cuya rapidez ya no se mide por siglos sino por años y hasta por meses, y es tal que los hombres deben vivirlo  dramáticamente y ajustarse a él como un proceso habitual”. 

¿Cuáles son estas transformaciones?:

· Las nuevas tecnologías modificaron radicalmente nuestra vida 

· El crecimiento de las comunicaciones acortaron drásticamente las distancias

· El ritmo de vida se aceleró a pasos agigantados

· Unos trabajan más que nunca confundiendo los tiempos de trabajo y de descanso

· Otros quedan descolocados del mercado laboral, sin ver en el  horizonte, nuevas oportunidades de reinserción, con el consiguiente deterioro tanto sicológico como social 

· Nuevos e incesantes productos invaden los mercados y exigen ser consumidos, lo que amplia la brecha entre los que tienen acceso a estos y los que no

· Profundos cambios en las organizaciones básicas como la familia, la escuela y la religión transformaron las relaciones interpersonales.

La angustia que muchas veces sentimos ante la incertidumbre de los tiempos está emparentada con la crisis en que vivimos. Lo que acontece no es una breve interrupción de lo que veníamos haciendo. Intuimos que estamos pasando de un estado de vida a otro. Se deja atrás una forma conocida de ser y no se sabe  bien cuál será la nueva. Las circunstancias en que nos movemos nos llevan a ser distintos a cómo éramos hasta el momento.

Los cambios implican el fin de una cosa o situación, por ejemplo, cambios  de trabajo, cambios en la manera  de enseñar, en la manera de aprender, cambios en la  familia, en la gestión institucional; por otro lado, las transiciones se relacionan con un proceso psicológico interno que implica ajustarnos, lo mejor posible, a  la nueva situación, y tienen como corolario el dejar ir algo para que venga otra cosa en  su lugar.

Las transiciones siempre comienzan con un final: algo termina, y por más que queramos no podemos seguir haciendo lo mismo pues no da resultado. Es  como  “poner  el  vino nuevo en odres viejos o hacer un remiendo con tela nueva”. Lo que acontece se nos presenta desordenado, desprolijo, no se sabe bien hacia dónde vamos pero entendemos que pocas cosas serán como antes. Es un proceso que aunque compartido por nuestros semejantes, es vivido en soledad. Sólo uno puede encontrarle el sentido.

Hay tantas maneras de encarar estos períodos de cambios y transiciones, como personas hay. Dos posturas contrapuestas son: la del que se deja arrastrar por lo que le pasa y la del que lleva  el  timón de su barco hacia un nuevo puerto. Es verdad que a veces no podemos sino dejarnos llevar hasta vislumbrar un nuevo horizonte, pero, más veces de las que pensamos podemos decidir el rumbo a tomar

HACIA NUEVOS PUERTOS   

Los cambios nos llegan a todos, en mayor o en menor medida, pero podemos tener una actitud activa ante la vida, no permitiendo que las cosas nos sucedan como parte de “un destino inevitable”, sino modelándola como una arcilla que, a pesar de que siempre oponga resistencia a la presión de nuestras manos, a la larga acabará  teniendo nuestra impronta. 

Esta actitud y la fuerza de voluntad influyen en nuestras decisiones, pero las  posibilidades de cambio no dependen sólo de ellas. Los factores externos importan y mucho, junto con condiciones inconscientes que no siempre podemos reconocer. Sostener lo contrario sería suponer erróneamente que, a través de la sugestión y el voluntarismo, todo es posible. 

Es cierto que las circunstancias se nos imponen pero qué podemos hacer nosotros con ellas nos abre un espacio  de libertad. Los hechos no podemos modificarlos, en  cambio, sí nuestras maneras de abordarlos.
Las sombras que marcan lo cotidiano de las ciudades: violencia, pobreza, individualismo y exclusión, no pueden impedirnos que busquemos caminos alternativos que nos  posibiliten conocer a más personas, interactuar y convivir con ellas, experimentar
vínculos de fraternidad y solidaridad que nos saquen del camino autorreferencial. Es querer aceptar participar de un invite a la alegría de sentirnos vivos y a la valentía para afrontar los desafíos que se nos presentan hasta llegar a puertos más seguros.
Nota 2: Los métodos para interpretar las Escrituras 
-Por P. Luis Heriberto Rivas- 

Desde el momento que la Palabra de Dios está presente en un libro, el lector creyente, puesto ante la Biblia, debe poner en juego todos los recursos que le ofrece la cultura para poder captar lo que los autores quisieron expresar en ese texto. Cuanto más se puedan aproximar al sentido querido por el autor, los lectores percibirán con mayor nitidez lo que Dios les está diciendo. Sin perder de vista, por supuesto, la acción del Espíritu Santo en el corazón de cada uno para que esa Palabra sea percibida y asimilada.

En los primeros siglos de la Iglesia, los cristianos que estaban en el área de la influencia de Alejandría se desentendían del sentido que tenían esos textos en su letra, los leían desde la fe y los aplicaban a lo que ya tenían en su mente por la fe (sentido alegórico). Los cristianos que estaban en el área de influencia de Antioquía de Siria, en cambio, buscaban más lo que los autores de los textos querían decir en esas letras que habían escrito (el sentido literal).

En la actualidad se utilizan diversos métodos para interpretar la Sagrada Escritura, que no se excluyen unos a otros, sino que todos aportan algo que enriquece la comprensión del texto.

El “método histórico-crítico” se generalizó entre los investigadores a partir del siglo XVIII. Estos dejaban de lado la fe de la Iglesia, y con el auxilio del análisis filológico, la crítica textual; la crítica literaria; la crítica histórica; y la crítica de las tradiciones intentaban ubicar el texto en el contexto histórico en que fue escrito. Con esto buscaban mostrar que la Biblia no era sino un libro entre los demás, y utilizaban este método para atacar la fe de la Iglesia.

Pero en el siglo XX se vio que este método se podía utilizar sin tener prejuicios contra la fe, y el Papa Pío XII admitió este método diciendo que era necesario.

Otros métodos se han ido asumiendo en la tarea de interpretar el texto bíblico: la semiótica o estructuralismo, el análisis narrativo, la pragmalingüística... En algunos textos se puede aplicar también el análisis retórico. También se reciben aportes de los “acercamientos”, que sin ser propiamente métodos, leen los textos desde una perspectiva particular: desde las tradiciones judías, desde los efectos del texto, desde el feminismo, desde la psicología, desde la antropología, desde la sociología, desde la teología de la liberación, etc. Cada una de estas miradas ofrece aportes que enriquecen la comprensión de los textos.

Se exige el uso de estos métodos y acercamientos, que de hecho también se usan en la explicación de otros libros no-sagrados, porque en la Sagrada Escritura Dios está hablando en lenguaje humano y al estilo de los seres humanos, pero no se debe perder de vista que al mismo tiempo es necesario acercarse al texto sagrado con espíritu de fe. Por esa razón se deben aplicar tres criterios originados en la fe: 1) el contenido y la unidad de toda la Escritura; 2) la tradición viva de la Iglesia; y 3) la analogía de la fe.

La unidad de la Escritura porque en la Biblia hay muchos autores humanos, pero también es una unidad querida por Dios y escriba bajo la inspiración del Espíritu Santo. Por eso no se debe perder de vista que es “un libro”, y el lector debe leer cada texto como parte de esa unidad. La tradición de la Iglesia porque el texto no es anterior a la vida de la comunidad, sino que de la comunidad surgió la persona que lo puso por escrito. De modo que la vida de la Iglesia ofrece el contexto vital que permite leer un texto con claridad e interpretarlo adecuadamente. Y finalmente la analogía de la fe, porque el mismo Espíritu Santo que inspiró las Sagradas Escrituras es el que habita en la Iglesia. Por esa razón, no puede haber contradicción entre lo que cree la Iglesia y lo que se lee en la Sagrada Escritura.

Existen varios documentos de la Iglesia que ofrecen normas para el correcto uso de los métodos de interpretación: la Encíclica “Divino Afflante Spiritu” del Papa Pío XII; la Constitución Dogmática “Dei Verbum” del Concilio Vaticano II, y el Documento “La interpretación de la Biblia en la Iglesia” de la Pontificia Comisión Bíblica”.
Nota 3: Épocas de cambio y cambio de época en el papado 
-Por Hna. María Gabriela Flores, hsp- 

Sorprende comparar las imágenes de las personas en la plaza San Pedro esperando a quienes serían luego Benedicto XVI y Francisco. Son ocho años que separan un evento del otro. Pero con solo observar la cantidad de celulares y iPad en una y otra foto se percibe claramente la diferencia. En estos dos últimos papados el  mundo ha vivido la revolución de la era digital. Una revolución que tiene dos patas: la cultural y la tecnológica.

La web ha transformado nuestra manera de acceder a la información, en transmitirla, en cómo nos organizarnos y hasta nuestra manera de pensar. Esto fue muy bien entendido por el Papa Benedicto XVI, no solo cuando abrió su cuenta de twitter, también cuando definió la comunicación como un ecosistema que equilibra  silencio, palabra, imágenes y sonidos.  “En la esencialidad de breves mensajes, a menudo no más extensos que un versículo bíblico, se pueden formular pensamientos profundos, si cada uno no descuida el cultivo de su propia interioridad”, con estas palabras el Papa emérito reconocía las redes como un espacio donde la gente se organiza en comunidades, de una manera espontánea, sin un centro o dirigente. 

La inmediatez de la comunicación, y transmisión de opiniones y contenido las convierte en un potente instrumento social. Los movimientos ciudadanos se organizan a través de las redes sociales originando hechos históricos como la reciente "Primavera árabe". 

Este 13 de marzo todas las personas que con sus tablets o celulares tomaban fotos y videos se transformaron en difusores de la asunción de Francisco. Cada uno de sus conocidos en las redes les basto dar "Me Gusta" o retuitearlas, hicieron que éstas llegaran a sus amigos, la gran mayoría desconocidos para los autores del material original. Así, la experiencia vivida en el Vaticano se fue expandiendo y llegó a millones de personas que no estuvieron ahí, también a gente que ni siquiera vio la transmisión televisiva e, incluso, a personas que no son católicas.

Desde el 2005, año en que asume Benedicto XVI, las redes sociales despegan y se transforman en un fenómeno masivo. Facebook nace en 2004 y en 2006 se convierte en un producto abierto a todos, alcanzando ya los 10 millones de personas. Twitter es lanzado en el año 2006 como un microblogging  y en el año 2009 paso de 5 millones a 71,3 millones. Estas son dos de las más populares. Pero deberíamos agregar a Pinterest, Youtube y una docena más.

Esta explosión va de la mano con al avance en la tecnología de los celulares y con la aparición de las tabletas como el IPad. En realidad cada día más se borra la frontera entre un dispositivo y otros. Todos cuentan con cámara fotográfica y video, acceder al mail y a internet (gracias a la aplicación Android), se puede escribir, escuchar música, radio, etc. 

En vista a una evangelización es importante reconocer la complejidad de los cambios que han transformado la red de un  instrumento a un lugar habitado donde es clave el testimonio de vida y el manejo de nuevos lenguajes en el ámbito de la comunicación y las nuevas tecnologías.

Nota 4: La conversión cristiana fuente de gozo y de esperanza 
-Por P. Benito Spoletini, ssp-
Una reflexión para el tiempo de Pascua en las palabras del Papa Benedicto XVI.

El papa Benedicto XVI, nos ofrecía, a partir del relato de Emaús (Lucas 24, 13-35), una conmovedora reflexión, sobre la conversión cristiana, a partir de Jesús resucitado. 

“Este episodio muestra las consecuencias del Jesús resucitado que actúa en los discípulos: conversión de la desesperación a la esperanza; conversión de la tristeza a la alegría; y también conversión a la vida comunitaria.

A veces, cuando se habla de conversión, se piensa únicamente a su aspecto cansado, de desapego y de renuncia.

En cambio, la conversión cristiana es también y sobre todo fuente de gozo, de esperanza y de amor. Ella es siempre obra de Jesús resucitado, Señor de la vida, que nos ha obtenido esta gracia por medio de su pasión y que nos la comunica con la fuerza de su resurrección.” (Benedicto XVI, 8 de mayo de 2011)

Reflexión personal. –  La proponemos con dos expresiones del mismo Papa Benedicto XVI:

1). “¡Poned en el centro de vuestra vida a Cristo!…Construid sobre él el edificio de vuestra existencia. En Jesús encontraréis la fuerza para abriros a los otros y para hacer de vosotros mismos, con su ejemplo, un don para la humanidad”.

2) Tened confianza: el Señor  resucitado camina con vosotros ayer hoy y siempre”. 

Nota 5: Formamos parte de los libros

-Por Víctor Corcoba Herrero-
Somos como grafías en busca de miradas. También llevamos consigo el mejor tratado de moral, no es otro que la conciencia. Nuestra autobiografía se recoge en el manual de las esencias, el de las palabras y los silencios. Siempre buscamos un vademécum que nos diga, que converse con la vida, que viva con nosotros hasta encendernos el alma. Todo vive en los libros. La propia existencia de cada uno se encadena a los textos de la naturaleza, que pone en nuestras percepciones un ansioso apetito por la verdad, por los sueños de un futuro mejor. Desde hace diecisiete años, el veintitrés de abril, la UNESCO ha mundializado el libro y sus derechos de autor. Es una buena noticia. Debemos de extender el aprendizaje de conocer y de reconocernos en sus abecedarios. No hay mejor estrella para guiarnos.

Cierto. Tenemos que avivar la lectura del libro de la humanidad. Ponerlo en claro, ahora está demasiado oscuro para leerlo. Sin duda, no podemos progresar volviéndonos inhumanos, injertándonos abecedarios poco libres o cultivando lenguajes nada justos. Ahí están las guerras de otro tiempo, como las de hoy, apuntando a la gran derrota del espíritu humano. Evidentemente, nada de lo que ocurra a los seres humanos, por minúsculo que nos parezca, debe resultarnos ajeno. En el volumen de la vida no hay exclusiones  y sí muchos pensamientos, que nos dan fuerza para vivir. Se trata de escuchar, de quedar a solas con ese bosque de voces, del que todos formamos parte, y de ser capaz de comprendernos más a nosotros mismos y a nuestros semejantes.

A veces caminamos por la vida sin darnos cuenta de los muchos manantiales de inspiración que nos abrigan, o que generamos con nuestra labor individual o colectiva. Esta bibliodiversidad de letras es nuestro patrimonio común, la mayor riqueza que podemos aglutinar, puesto que todos los libros reprenden en secreto, y nos alivian la carga de los días, cuando menos abriéndonos los ojos. No olvidemos que cualquier oscurantismo se esclarece con los silabarios. Son los grandes maestros del porvenir. Cuántos manuscritos han cambiado nuestro destino sin pensarlo.  Y es que, más allá de un objeto puramente material, los libros son aliento (y alimento), antorchas que nos iluminan por dentro (y por fuera), sueños (y ensueños) posibles, en un mundo creado para ser vivido y recreado.

Por encima de tantos frentes y fronteras en pie de ofensiva, que los humanos nos hemos trazado, nos queda el intercambio de las ideas, que deben estar exentas de imposiciones o impuestos, porque son los pensamientos y la razón, los que en verdad dan orientación a la existencia humana. Por desgracia, la conciencia ética del ser humano está desorientada. Precisamos replantearnos los valores. Precisamente, la mayor de las crisis es la crisis en torno a la verdad, en la que no caben matices. Teniendo en cuenta, que únicamente es esta verdad la que nos hará libres, debemos de buscarla con pasión. Tenemos la ventaja de que nada, ni nadie, puede eclipsarla.  

Muchos van hacia esta verdad por los caminos del intelecto. O de la poesía, que es lo mismo. Al fin y al cabo, son los libros, como acto de la inteligencia de la persona,  un valioso instrumento del saber y de la conciencia critica. Por otra parte, está visto por nuestra propia historia, que allá donde se carbonizan los textos, también se acaban calcinando a las personas. Celebremos, pues, este día de honores a la sabiduría. Pecar de ignorancia es un mal presagio. Arropémonos de autores y de vidas, de silencios y soledades. Empapémonos de expresiones culturales, reafirmándonos en la apertura a los demás y al mundo. La obra perfecta aún está por escribir. La escribiremos todos con todos, el día que verdaderamente formemos un armónico y único cuerpo en sociedad.

SANTO DEL MES

Nuestra Señora del Valle de Catamarca

El hallazgo

El hallazgo de la venerada imagen de la Inmaculada Concepción, Nuestra Señora del Valle, tuvo lugar entre 1618 y 1620 en una gruta de Choya.

Choya es actualmente uno de los distritos del departamento Capital de la provincia de Catamarca, en el noroeste argentino.

El pueblo de Choya al que se hace mención en los antiguos documentos estaba situado a un kilómetro del actual del mismo nombre.

Formaban la población de Choya españoles encomenderos e indios en su gran mayoría cristianos. Vivían de las labranzas y del pastoreo.

Cuenta la historia que fue un aborigen al servicio de don Manuel Salazar quien escuchó durante una tarde varias voces y pisadas, y de repente fue sorprendido por un grupo de muchachas con lámparas y flores que caminaban sigilosas hacia la montaña. Pese a la sorpresa, el observador prefirió regresar a su rancho, pero la curiosidad pudo más. 

A la mañana siguiente, de vuelta en aquel lugar, decidió seguir las huellas que quedaron de las muchachas. Después de caminar varios kilómetros, se encontró con un pequeño nicho de piedra rodeado por restos de fogones y numerosas flores. Continuó caminando hasta toparse con la imagen de la santísima Virgen María, con su rostro moreno y las manos juntas en forma de rezo.

El descubrimiento permaneció en secreto, aunque tiempo después el aborigen aprendió a querer y venerar esa imagen tan parecida a los suyos. Por ello, decidió contarle el secreto a su amo.

El misterio rodeó por siglos  la existencia de esa imagen, que era venerada en secreto por los nativos del lugar. ¿Como llegó allí? Nunca se supo.

María, puente entre los pueblos

Este descubrimiento, al impulso de los milagros sorprendentes que se produjeron a partir de la veneración a la Madre del Verbo, suscitó el desarrollo de una advocación que perdura a través de los siglos. Hoy en día, Nuestra Señora del Valle de Catamarca configura un foco de atención de la fe del pueblo Argentino, que junto a la Virgencita de Luján y la Virgen de Itatí, hacen un conjunto que envuelve y enriquece la tradición Mariana de este pueblo.

La Argentina fue fundada desde el norte hacia el sur (partiendo desde el alto Perú), y es por eso que Catamarca fue una zona rica en tradición hispánica desde temprana época. La difícil convivencia del español con los naturales del lugar (Calchaquíes fundamentalmente) hizo que nuestra Madre Celestial decidiera tender un puente entre los pueblos, como lo hizo en Guadalupe y en tantos otros lugares de América.

Don Manuel de Zalazar

Don Manuel de Zalazar, oriundo de la región española de Vizcaya, en 1615 figura como Administrador del Valle de Catamarca.

Era un hombre capaz e inteligente; sabía gobernar con justicia y administrar bien.

Fue mayordomo en las poblaciones que poseía Pedro de Maidana al Este del río que hoy conocemos como Río del Valle.

Se casó con Doña Beatriz de Acuña y tuvo una hija.

Falleció entre los años 1638 y 1640 en sus mismas posesiones del actual Valle Viejo cuando se encontraba íntegramente dedicado al cuidado, culto y veneración de la Madre del Valle en su imagen bendita.

Salazar habló a los indios sobre la conveniencia de trasladar la Virgen a Valle Viejo; pero ellos no accedieron, y montaron guardia noche y día delante de la cueva. 

Más tarde consintieron en ello. La llevaron, pues, a Valle Viejo y la entronizaron en la mejor habitación de la casa de Salazar. Allí comenzó a obrar muchos y estupendos milagros, por los cuales su celebridad se extendió por todo el valle. 

La Virgen no se olvidó de sus amados indios, y se volvió a instalar varias veces, de un modo prodigioso, en la gruta de donde la habían retirado. 

Al producirse la primera desaparición, Salazar supuso un robo por parte de los indígenas. Se dirigió a la gruta de Choya y, con gran asombro, vio allí la suspirada imagen. El cacique le aseguró con juramento que ninguno de los suyos la había sustraído. 

A nuevos traslados sucedieron nuevas desapariciones. 

Salazar formuló a la Virgen la promesa de construirle una capilla.   Desde entonces, no volvió a desaparecer de su casa. Los indios cooperaron activamente en la edificación de dicha capilla, y las obras estuvieron terminadas al cabo de un año.

En la edificación hicieron sus aportes los más adinerados como Pedro de Maidana, Nuño Rodríguez Beltrán y el valioso y sacrificado esfuerzo de los pobres de la comunidad que llegaban con su trabajo de peones y albañiles.

Al construirse la ciudad de Catamarca, en 1683, la imagen de la Virgen del Valle fue trasladada allí y colocada en la iglesia catedral, donde es visitada anualmente por innumerables peregrinos. 

Sucesos milagrosos

En más de 400 años de veneración, los fieles le asignan a Nuestra Señora del Valle la realización de numerosos sucesos milagrosos: la curación de enfermedades terminales, como cegueras y parálisis. También es muy reconocida por haber salvado al pueblo de plagas de gusanos y langostas y, además, cuentan las leyendas populares que a lo largo de la historia logró consumar algunas resurrecciones, que le permitieron consolidar la enorme fascinación que genera entre sus seguidores. 

Uno de los milagros más contados y celebrados por los fieles remite a un campesino cordobés que, al contraer una enfermedad, le suplicó a la Virgen su amparo bajo la promesa de que iría a su santuario. 

En segundos estaba curado y el campesino se levantó para cumplir con su compromiso. En esos días, en la iglesia de Catamarca se lamentaban por la desaparición repentina de un viejo y preciado jarro de plata. Al cabo de unos días, el campesino llegó a la iglesia con el jarro en la mano. Comentó que había salido de su casa para cumplir con una promesa y que, durante la travesía, él y su mula sintieron muchísima sed. Se encomendó a la Virgen nuevamente y encontró un jarro del que tanto él como el animal pudieron beber. El cura a cargo de la iglesia catamarqueña reconoció que era el jarro de plata que faltaba en la sacristía.

Coronación de la imagen de la Virgen del Valle

En Diciembre de 1887 fueron convocados los principales vecinos de la Ciudad de Catamarca por el entonces Vicario Segura, con dos finalidades: programar los actos para renovar el juramento en 1888 y la gestión ante la Santa Sede, pidiendo la coronación de la Portentosa Imagen.

Entonces una comisión gestiona por intermedio del benemérito franciscano Fray Bernardino Orellana, mediante una súplica firmada por el entonces Vicario Capitular de Salta Monseñor Pablo Padilla y Bárcena. Corría setiembre de 1889.

Así fue que como un mes más tarde de haber iniciado el trámite Fray Orellana recibió el Decreto del Capítulo Vaticano concediendo la coronación.

Es obvio mencionar el júbilo desbordante con que fue recibida la noticia del éxito positivo, entre los devotos y buenos hijos de la Madre del Valle.

La coronación de la Sagrada Imagen se realizó el 12 de Abril de 1891, en el Paseo General Navarro, a ocho cuadras de la Iglesia Matriz. En el costado Norte se construyó una Galería de pilares y techo de madera, de una altura de cinco metros; el adorno del techo eran tiras angostas de géneros de colores; en las orillas del techo se pusieron gallardetes y sobre el techo grandes banderas y el escudo pontificio. En la parte media de la galería se levanto un majestuoso trono para la Reina del Valle.

Se dio en el lugar una enorme concurrencia; abría la banda de música y la encabezaban con sus respectivos estandartes diversas peregrinaciones.

Patrona Nacional del Turismo

El 20 de marzo de 1974 , bajo la Presidencia del Gral. Juan Domingo Perón se emitió el Decreto Nº 856 / 74, donde se plasmó lo siguiente:

VISTO:

El anhelo expresado por el Poder Ejecutivo de la Provincia de Catamarca, interpretando con ello el fervor religioso de su pueblo hacia la Inmaculada y venerada Virgen del Valle, de que sea declarada Patrona Nacional del Turismo, y

CONSIDERANDO:

Que ese anhelo es fiel reflejo de la profunda esperanza del pueblo catamarqueño a su Virgen Morena;

Que todo el pueblo argentino es partícipe y solidario en esa comunión espiritual que trasciende el ámbito provincial y se proyecta a toda la República, en demostración cabal del amor que le profesa a la Santísima Virgen del Valle toda la Nación;

Que esa devoción, fe y esperanza de los argentinos es motivo de tradicionales peregrinaciones hacia la querida Catamarca, cuna de egregios patriotas que lucharon por la patria y contribuyeron con su sacrificio a construir nuestra nación libre y digna;

Que a través de las festividades que se originan en la devoción a la Virgen del Valle, se abrió un amplio, importante y cada vez más creciente desarrollo turístico en la provincia de Catamarca;

Que ese desarrollo amalgama, en conjunción ideal, a la profesión de fe y al deseo de conocer y contemplar las bellezas de la tierra nativa, gozar de su clima y de la proverbial hospitalidad lugareña;

Que el Gobierno Nacional, haciéndose intérprete del sentimiento popular estima necesario, adecuado y justo refirmar la adhesión a la Inmaculada Virgen del Valle y asimismo destacar la importancia y trascendencia que esa vocación espiritual volcó en el desarrollo del turismo interno e internacional;

Por ello

El Presidente de la Nación Argentina

Decreta

Artículo 1°.- Declara: Patrona Nacional del Turismo a la Inmaculada Virgen del Valle deCatamarca.

Artículo 2°.- El presente Decreto será refrendado por el señor Ministro de Bienestar Social.

Artículo 3° .- Comuníquese, publíquese, dese a la Dirección Nacional del Registro Oficial y archívese.

Cabe destacar, además, que la Virgen del Valle es:  Patrona del Noroeste Argentino, Patrona de Catamarca, Patrona de la Diócesis de Añatuya, Protectora de la Diócesis de La Rioja, Patrona Nacional del Paracaidismo y  Patrona de los Algodoneros del Chaco.

Consagración de la Argentina al Inmaculado Corazón de María

El 30 de noviembre de 1969 la República Argentina fue consagrada al Inmaculado Corazón de la Santísima Virgen María con esta plegaria: 

Madre de Dios: Señora de Luján, a quien nuestro Pueblo os llama también la Virgen de  Itatí; Madre del Nordeste argentino; Señora de Sumampa en Santiago del Estero y Virgen del Valle de Catamarca; Milagrosa Imagen de la Virgen en Santa Fe y Virgen del Milagro en Salta, ante Vos estamos aquí reunidos.

Nuestra bandera tiene el mismo color de vuestra túnica y manto. Nuestra historia os venera en sus dramas y en sus júbilos. Virgen del Rosario, la Reconquistadora; Virgen del Carmen, patrona del ejército emancipador por voluntad del Libertador de medio continente, patrona del pueblo argentino y de sus regimientos militares; Virgen de Loreto, patrona de la Marina y la Virgen de la Merced, Generala de nuestro Ejército. Nuestros próceres y héroes os invocaron antes de la batalla y después de la victoria. Aún se escucha la voz de san Martín, Belgrano, de Pueyrredón, de Güemes, de Lamadrid y de Díaz Vélez: ¡Salve Señora de Nuestro Pueblo!. Es que es la Argentina de hoy y de siempre la que da carril y empuje a esta manifestación de fe. Fieles a Vos, leales al país y a nuestra historia, nos sumamos al testimonio de Fe que nos legaron los fundadores de la Patria y, conscientes de la responsabilidad que impone a todos esta hora del mundo, llegamos a Luján, pago y santuario entrañablemente nuestro, de todos los argentinos, para consagrar a Vuestro Inmaculado Corazón, Nuestra República y todos nuestros esfuerzos, implorando bendiciones por la grandeza de la Patria. Así sea".
ORACIÓN

El Espíritu de Dios está en nosotros  – Por Víctor Corcoba Herrero - 
Mar, si fuese río yo te daría todo mi cauce,

mis aguas cristalinas y mis versos transparentes,

mis sendas literarias y mis soledades convenidas,


¡por sólo un beso de tus olas en mi cuerpo!

Tierra, sí fuese camino yo te daría todos mis andares,

mis sueños de caminante y mis ensueños de poeta,

mis silencios acompasados y mis abecedarios  sublimes,


¡por sólo una rosa de tus entrañas en mi alma!

Como soy parte de tu creación, yo te doy mi corazón

con el que navegar por el mundo mientras viva

y con el que enhebrar el más níveo de los poemas,


¡por sólo una espiga de luz en mi vida¡

Ayúdanos, Padre, a elevar nuestra voz a las alturas,

a permanecer en el amor y a ser amor,

a engrandecernos contigo y a ser tu belleza.


¡La belleza que habla de Dios, 


y que con Dios se funde, por sólo un deseo!
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